“ERAN LAS CUATRO DE LA TARDE...”[footnoteRef:1] [1:  Como referencia a este escrito, contrastar con AGECR, 5, 1, 1. 1 de enero de 1916.] 

Eran tres mujeres, tres chicas ilusionadas con un proyecto, dispuestas a comprometerse... haciéndose cargo de sus grandes deseos. A las cuatro de la tarde, de un frío sábado primero de enero de 1916, coinciden en una sala de la parroquia de Murchante para ofrecerse, y darse todas ellas por Jesús y su causa.
Pronto se cumplirán 100 años de esa fecha de “recuerdos imborrables”: qué lejana parece, y qué cercana la siento. La sensación es que el tiempo se ha detenido allí, en esa pequeña salita, como si esa hora (las cuatro de la tarde) retuviera concentrada toda la fuerza de un siglo y esperase otras que tomen el relevo. Esa hora supo cuidar con paciencia una historia, aguardando “otras” que, como ellas, se quieran hacer cargo de sus “grandes deseos” para hacerlos “reales”, como decía Pedro Legaria[footnoteRef:2]. ¿Estaré dispuesta? Esa hora nos sigue esperando hoy, para completarla, para hacerla crecer... Decía Teilhard 
de Chardin que la verdadera fidelidad a un organismo consiste en superarlo: como el árbol supera a la semilla, como el joven supera al niño, como la mariposa supera a la oruga... llevando en sí el germen y la raíz, dejando que Dios trabaje en todas la cosas...  [2:  “Quién no tenga estos ánimos poco o nada adelantará; ánimos reales y prácticos”. AGECR, 14, 9, 408. Carta a Madre Vázquez, 7 de diciembre de 1947.] 

Ese día tuvieron dos reuniones: la primera a las cuatro de la tarde. Parece que hubiesen querido imitar el primer encuentro de Jesús con sus discípulos. También Juan en su Evangelio recuerda aquella hora inolvidable[footnoteRef:3]: el momento del encuentro y la intimidad, aquel en el que decidieron quedarse con Él. Eran también las cuatro de la tarde y para ellas “explicar y manifestar lo que pasó ese día es tarea difícil” porque son de esos “acontecimientos, de esas cosas que se sienten pero que no se saben expresar”. Así de intenso y grande fue ese día. [3:  Cf. Jn 1, 37-39.] 

No tenemos fotos, ni selfies... ni de la “sala de las primicias”, ni de ese momento, ni de ellas. Sabemos que María tenía 23 años, Aurea 22 y Ángeles era la mayor con 31[footnoteRef:4]. Se conocían, eran del mismo pueblo, pero nunca habían hablado “ni siquiera una palabra, de lo que iba a suceder”. Simplemente se arriesgaron. Sí conocemos “la selfie” de sus sentimientos, porque Aurea los comparte: ansiedad de que llegase ese día, afectos dulces y cariñosos hacia Jesús, deseos de ser todas de Él, fervor, regalos y consuelos sin cuento ni medida, fortaleza y decisión para comenzar, persuasión de la obra que emprendían, aumento del celo apostólico, agradecimiento, admiración, aturdimiento porque todo “parecía un sueño”... [4:  Cf. M. A. URSÚA, Una Obra toda de Dios. Historia de la Congregación de las Esclavas de Cristo Rey I (Burgos 1995) 21-60.] 

Conocemos también algunos detalles de la preparación: una sala, un crucifijo, dos velas encendidas y cuatro personas: Pedro Legaria, María Martínez, Aurea Martínez y Ángeles Simón. ¿Qué hicieron esa tarde? Todo parece indicar que primero comulgaron delante de un sagrario, y después entraron “callandito” una por una a la habitación donde estaba todo preparado para el acto que iban a hacer. Fue dentro de la sala de las primicias dónde renovaron sus votos y el Padre les explicó los rasgos principales de la “obra” que en ese momento estaba comenzando.
Me gusta la palabra “obra”, porque le da un toque dinámico a lo que estaba pasando, no se llaman así mismas ni asociación, ni grupo, ni institución... Son una obra, quizá para recordarnos que “el amor se ha de poner más en las obras que en las palabras”[footnoteRef:5]. Es la “Obra toda de Dios” que hoy vive en nosotras para que sigamos trabajando siempre, como Jesús y su Padre. A un curioso que le pregunta a Jesús acerca de las cosas que hay que hacer, Jesús le responde que la obra que Dios quiere es que creamos en Él. Y esto puede ser motivo de esperanza para nosotras, seguir creyendo, seguir confiando, para seguir poniendo el amor en obra, con todo nuestra vida de mujeres consagradas: poner manos a la obra. [5:  Cf. [Ej 230].] 

Las tres juntas, comenzando esta obra, supieron dar cauce a la fecundidad que nacía de sus “inquietudes”, que se escondía en las inquietudes[footnoteRef:6], aquellas que no sabemos con exactitud dónde nos llevan. Reconocen al “Dios siempre mayor” que las desinstala y las lleva siempre un poco más allá... ¡Hermosa inquietud! Que nos las turba, incomoda ni tensiona (como a mí), sino que suavemente las prepara para responder y tomar decisiones, las inclina delicadamente. Preciosa inquietud que no las paraliza en lo que todavía no tienen, ni las amarga por lo que falta caminar, sino que con audacia las invita a hacerse cargo y reconocer lo que estaban sintiendo, deseando... “aspiraciones reales y prácticas”. Porque, ¿de qué nos sirven los grandes deseos si no son capaces de ensancharnos el corazón y hacernos caminar humildemente[footnoteRef:7]? Es en los deseos, en las aspiraciones, donde las tres pudieron discernir la voz de Dios y, afectarse y señalarse en una auténtica locura apostólica[footnoteRef:8]. Pensemos en cómo administramos nuestras inquietudes, cómo las discernimos y cómo las encauzamos: si dejamos que las inquietudes nos roben la paz o, si por el contrario, esas inquietudes (apostólicas, espirituales, humanas...) se asemejan a la de Jesús (caminando siempre hacia Jerusalén) o a la de Pedro (“¿no se podría extender este medio?”...).   [6:  El diccionario de la RAE define inquietud como “Falta de quietud, desasosiego, desazón. Alboroto, conmoción. Inclinación del ánimo hacia algo”.]  [7:  “Se te ha indicado, hombre, qué es lo bueno y qué exige de ti el Señor: nada más que practicar la justicia, amar la fidelidad y caminar humildemente con tu Dios”, Miq 6,8.]  [8:  Para este párrafo cf. FRANCISCO, “Homilía en el día del santísimo Nombre de Jesús”, en: http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-francesco_20140103_omelia-santissimo-nome-gesu.htmlHomili (19 de mayo de 2015).] 

	Quedan algunos datos que me sirven para armar una historia, para componer la escena al mejor estilo ignaciano, y, como si presente me hallase, dejarme iluminar por lo que contemplo y sacar provecho. Sentirme parte de la historia es saber que ese momento fue por mí, para mí: la decisión, la experiencia consoladora de estas tres chicas y el ofrecimiento que ellas hacen de sí, la persuasión de que se metían en un proyecto que las sobrepasaba... y siempre, siempre, la presencia real de Jesús hecha afecto y cariño. Nuestro Padre llamaba a esta persuasión “convencimiento íntimo”: una certeza que nace de la propia interioridad, pero no como fruto de la reflexión, sino de una vida en intimidad.
	“Convencimiento íntimo” de que somos de Dios[footnoteRef:9], de que somos parte de su Obra y de que seguimos siendo convocadas. Convencimiento íntimo de que esta Obra es hermosísima, estupenda, nunca vista[footnoteRef:10].  Por eso, robando palabras del Papa Francisco, no nos dejemos robar la intimidad, la única que convence, que graba certezas para convertirlas en proyectos. Convencimiento íntimo, que suena a “conocimiento intimo, interno”[footnoteRef:11]. La Obra de Dios interiorizada, gustada, sentida... y por eso amada y servida. Es un convencimiento que cada día hemos de pedir, y este año renovar con entusiasmo.  [9:  “ʻSoy todo de Diosʼ es una profunda experiencia espiritual de D. Pedro que podemos llamar fundante, constante a lo largo de su vida y en sus ejercicios espirituales; repetida y aclarada por las expresiones que la acompañan en sus escritos. Configura su relación con Dios como gratuita, porque es Dios mismo quien libremente la regala. Dios se derrama en él, y él se siente depositario, recibido; se experimenta invadido por Dios en la totalidad de su ser, Dios es su fuente primera y fundamental, en Él ha encontrado su origen y su principio”, A. CARRERA MEJÍA, Experiencia de los Ejercicios Espirituales en D. Pedro Legaria, (Navarra 2012) 57.]  [10:  AGECR 5, 1, 1. 7 de enero de 1916.]  [11:  Cf. [Ej 104], [Ce 6].] 

	Sigamos pidiendo cada día el conocimiento íntimo desde una contemplación interiorizada de esta vocación nuestra. Para esto hoy nos puede ayudar una mirada nueva: “mirar a las personas, oír lo que dicen, ver lo que hacen...”... Acercarnos al 1 de enero de 1916 como si “presente me hallase” para dejarnos afectar, para comprometernos y ofrecernos (de nuevo), y para abrazar lo mejor, como una mujer que quiere vivir desde la dinámica del MÁS.
La propuesta de oración para este día se basa en dos miradas: una mirada sobre las personas y el carisma, una mirada sobre el día.

UNA MIRADA SOBRE LAS PERSONAS
Para mirar el inicio de esta obra es inevitable mirar a Pedro Legaria. Es el primer interlocutor. Es el que comienza este diálogo, en él comienzan las inquietudes. Sabemos mucho de Pedro Legaria, y muchas de las cosas que ustedes saben y aman de él les puede ayudar en este acercamiento. Yo les propongo una mirada que tiene que ver no con las obras que hizo, no con acontecimientos, sino con una forma de ser, conocer íntimamente su persona, hacernos amigas, compañeras, “espiar” en ese modo de tratar a los demás. Cristóbal Fones dice en una canción: “enséñame tu modo de hacer sentir al otro más humano”. Me parece que es eso también lo que quiso hacer Pedro: que los otros se sintieran más humanos, más dignos, más hijos de Dios, más cerca del Corazón de Jesús, que es todo amor.
	Será en Murchante[footnoteRef:12] donde el Señor vaya entretejiendo en el corazón de este cura la idea de una congregación religiosa. Los primeros años en la parroquia fueron el tiempo de discernir las inquietudes que emergen en su interior: el amor a sus feligreses[footnoteRef:13], el deseo íntimo de entregarse completamente a Jesús y convertirse en apóstol[footnoteRef:14], la inquietud al ver que muchos no conocen a Dios, el fruto que los ejercicios producen en los parroquianos[footnoteRef:15]... Es aquí donde el Señor se cruza en la vida de nuestro párroco para sacarlo de sus pequeñas fronteras. Y aunque la vida de Pedro se gastará en este pueblo de Navarra, el fruto de su experiencia recorrerá el mundo y el tiempo[footnoteRef:16]. En este “pequeño sacerdote” comenzará a desarrollarse un don dado por Dios del que muchos podrán aprovecharse.  [12:  “En la ribera de Navarra, a seis kilómetros de Tudela está situado este simpático pueblo, que siempre se distinguió por su religiosidad. La fe arraigada de las gentes sencillas del campo y el ejemplo de las clases acomodadas, ha conservado su religiosidad y buen espíritu; y aun en los tiempos actuales, que ha sentido con más intensidad la conmoción de la inmoralidad, siempre se distingue por su instrucción religiosa, frecuencia de Sacramentos y prácticas cristianas”, AGECR 7, 11, 96.]  [13:  “Almas, Señor, almas. Cada alma es un grito de la Sangre de Cristo que me dice sálvala”, AGECR 2, 2, 11.]  [14:  “Jesús mío, enséñame a ser lo que debo ser para ser todo tuyo y poder ganarte almas”, AGECR 2, 2, 11. “Trabajaré con toda mi alma por conquistar almas, con todo mi ser, empujando a otros, de modo especial a las Hijas de la Milicia de Jesús. Las armas: todos mis ministerios sacerdotales, parroquiales, y siempre, siempre con los Santos Ejercicios”, AGECR 2, 3, 16.]  [15:  “Don Pedro Legaria era una enamorado y gran entusiasta de los Ejercicios Espirituales Ignacianos, y un convencido de su virtualidad y eficacia. Lo había experimentado en sí mismo y por los Ejercicios Espirituales públicos que había dado con excelentes resultados”. SENOSIAIN, Summarium Additum LVI. El Summarium Additum recoge los testimonios de la causa de Beatificación de Pedro Legaria. Forman parte de la Possitio y se encuentran en la archivo de la Congregación. El orden de los testimonios está señalado con los números romanos. “Don Pedro logró transformar Murchante con este medio de los Ejercicios tan eficaz”. LACOUME, Summarium Additum XXXI.]  [16:  “Las jóvenes con quienes pudiese contar carecían de estudios que no fuesen los elementales, ni conocían otros horizontes que los muy reducidos de su pequeño pueblo; sin embargo, aquel celoso párroco miraba mucho más allá de los límites de Murchante y de su diócesis y supo imbuir a aquellas jóvenes en un espíritu universalista”. PALERO, Summarium Additum XIX.] 

 “El aprecio y valoración de los Ejercicios de San Ignacio en Don Pedro fue extraordinario; pensaba, con gran sencillez, que esta obra de los Ejercicios Espirituales era el medio providencial para transformar el mundo”[footnoteRef:17]. [17:  ARELLANO, Summarium Additum XVIII.] 


Así, la “idea” que Dios puso en su mente se fue convirtiendo en pasión, generosidad y paciencia para superar los obstáculos, soportar las pruebas y convertirse en un activo colaborador de Dios[footnoteRef:18].  [18:  “Al que esto pensaba, le faltaban todos los medios humanos;  experiencia, conocimiento, práctica de la vida religiosa, medios económicos para empresa tan trascendental etc... etc… pero tenía conocimiento, persuasión íntima de que Dios se lo pedía, y Él lo sabe y lo puede todo”, AGECR 7, 12, 98.] 


“Había observado que sus mejores feligreses, sus cooperadores más celosos y constantes en el catecismo, etc. eran los que habían hecho los Santos Ejercicios con él, en la Parroquia, o en una casa sin condiciones, improvisada para ello en el año 1.913 en el pueblo de Cintruénigo”[footnoteRef:19].  [19:  AGECR 7, 12, 98.] 


Y es aquí donde el Espíritu comienza a punzar el corazón de Pedro: 

“¿No podía extenderse más este medio de regeneración cristiana y social? ¿No sería factible establecer una Congregación religiosa, cuyo fin específico fuera la erección y gobierno de Casas de Santos Ejercicios, y con la oración y penitencia por el reclutamiento de ejercitantes y fruto de Ejercicios ayudar a la Compañía de Jesús, en este santo ministerio facilitando a toda clase de gentes la práctica santa de pensar seriamente en el negocio de su alma?”[footnoteRef:20]. [20:  AGECR 7, 12, 98.] 

 
Lo único que mueve a Pedro es Jesús y las almas y siente “un empuje de amor hacia ellas”[footnoteRef:21]. Este empuje, que se traducía en entrega, trabajo, dedicación, paciencia[footnoteRef:22]… era bien conocido por todos. Su interior se podía contemplar también en su fisonomía[footnoteRef:23], gestos y palabras, que a muchos sorprendía y maravillaba. Así le veían, siempre a “punto de estallar”: “De mediana estatura, ojos vivos, paso corto y rápido, no podía disimular el volcán que llevaba dentro, siempre a punto de estallar”[footnoteRef:24]. [21:  AGECR 2, 1, 6.]  [22:  “San Ignacio, Padre mío muy amado, paciencia, sufrimiento, vencimiento. Consumirme constantemente en todo mi ser por la gloria de mi gran Señor siempre, siempre, siempre, hasta mi último aliento. Magnanimidad, generosidad total sin reserva a mi Rey. Tenacidad prudente, constancia sin desaliento en las obras de su santa Gloria, especialísimamente en la Milicia de Jesús. Todo esto, mi espíritu, mi programa y el de las Hijas de la Milicia de Jesús”, AGECR 2, 3, 16.]  [23:  “De mucha vitalidad. Era de carácter enérgico. Tenía unos ojos que penetraban”, ARTAIZ GARCÍA, Summarium Additum LIII. ]  [24:  LASA, Summarium Additum XXXVI.] 

Las invito a fijarse en un aspecto de esta actividad apostólica que, de alguna manera, incluye todas las demás: su trato con las personas, el modo en que hacía sentir a los otros más humanos.
Pedro se hacía cercano a todos, y esto, por supuesto, también lo vivió en su misión en la parroquia[footnoteRef:25]. El trato en su ministerio fue muy importante ya que a partir de él conseguiría llegar al corazón de sus feligreses. Era “activo, dinámico, sencillo, afable, cariñoso con todos; tenía el don de gentes y sabía captarse las simpatías hasta de sus mismos enemigos”[footnoteRef:26]. Se hizo querer. Pedro tenía como “nota característica una bondad atrayente”[footnoteRef:27]. [25:  “Haced que os imite (…) pero sobre todo dadme vuestra dulzura y afable trato, condescendencia y deseo de servir a todos”, AGECR 2, 3, 21. “Jesús mío, ayudadme para imitaros, en vuestro porte exterior, en vuestra modestia, en vuestra suavidad y dulzura, sobre todo con los pecadores, con mis feligreses, con mis enemigos”. AGECR 2, 3, 16.]  [26:  LACRUZ, Summarium Additum II.]  [27:  PALERO, Summarium Additum XIX.] 

Para renovar la vida espiritual del pueblo se valió de “la dirección de almas” y la confesión[footnoteRef:28]: “Tenía una táctica especial en la dirección de las almas (…). Todos afirmaban que sus consejos eran siempre puros, sanos, consoladores, divinos”[footnoteRef:29].  [28:  “Pero sí amo, con empuje, con toda mi alma: mi Sacerdocio, la Milicia de Jesús y  las almas, y me esfuerzo en la dirección y trato (…). Procuraré al Señor y formaré almas, que sean verdaderamente suyas, infundiéndoles el espíritu del apostolado”, AGECR 2, 2, 13.]  [29:  CORRAL, Summarium Additum III.] 

Dedicaba al ministerio de la confesión mucho tiempo: 
“Desde la primera misa que se celebraba en la parroquia (de ordinario celebraba la segunda), estaba en el confesionario y no salía mientras veía que había gente que deseaba confesarse; y volvía a las cuatro de la tarde u otra hora, según el tiempo, estando a disposición de quien quisiera confesarse. Estas horas las aprovechaban las almas, en quienes había infundido deseo de consagrarse al Señor (…). Las cuales recibían en aquella dirección la formación en la vida interior, de la que era un gran maestro”[footnoteRef:30].  [30:  SANZ, Summarium Additum IX.] 

Estas horas que dedicaba a la confesión (unas 6 horas diarias) nos muestran lo importante que era para Don Pedro la experiencia de la escucha, el consejo para el discernimiento y la formación de los corazones, tan propia de los Ejercicios de San Ignacio[footnoteRef:31]. Todas las personas del pueblo acudían a él[footnoteRef:32], estando “su confesionario siempre asediado de toda clase de personas, ricos y pobres, jóvenes y viejos”[footnoteRef:33]. Los desanimados encontraban en “él al padre que, sin herir, curaba”[footnoteRef:34].  [31:  “La formación que dio a las almas, que se ponían bajo su dirección espiritual, fue eminentemente ignaciana, la que él había recibido y asimilado, como hijo espiritual que siempre fue de la Compañía de Jesús”, SANZ, Summarium Additum IX. “Consumirme pacientemente y amorosamente por la salvación de las almas.  Imitar cuanto pueda el espíritu de San Ignacio”, AGECR 2, 3, 16.]  [32:  “Su vida estaba empleada toda en el servicio de la parroquia, atendiendo a todos sus feligreses por igual, ya que todos recurríamos a él para pedir consejo y también ayuda en las necesidades familiares. Recibía en su despacho con toda caridad y paciencia”. LASHERAS, Summarium Additum XLVIII.]  [33:  HERNÁNDEZ, Summarium Additum XLI.]  [34:  Ibid.] 

“En cuanto a la dirección era un Padre en toda la extensión de la palabra. Se preocupaba de todo lo tuyo con delicadeza. (…) Se acudía a él con toda confianza, pues íbamos con todos los problemas”[footnoteRef:35].  [35:  SALCEDO MARTÍNEZ, Summarium Additum LXI. ] 


Es evidente que Pedro Legaria tuvo la intención de contagiar y plasmar su “celo” apostólico en este primer grupo de mujeres con las que comienza a hacer realidad su sueño, la “idea” que Dios le había inspirado. Ya desde ese maravilloso 1 de enero de 1916, no duda en presentarles, abierta y claramente, el motor que le empuja a realizar este nuevo “proyecto pastoral”:

“Nos hizo ver el amor ardentísimo que nuestro Divino Redentor nos tiene y lo muchísimo que sufre al ver la indiferencia y el poco aprecio y estima que muchas almas tienen de su salvación. Es tanto lo que desea nuestro Buen Jesús el salvarnos a todos que si lo conociésemos bien no haríamos otra cosa que trabajar con todas nuestras fuerzas para satisfacer ese su deseo llevándole almas, muchas almas para que gocen de sus caricias”[footnoteRef:36].  [36:  AGECR 5, 1, 1. 1 de enero de 1916.] 


Pedro les propone un camino concreto para hacer realidad sus deseos, que a la vez los ensancha y los hace más universales[footnoteRef:37], un camino que él ya estaba recorriendo. Pedro quería que sus hijas se convencieran de la “importancia y trascendencia suma de esta Obra, que tan del agrado de Jesús es, porque sus fines no son otros que el conquistar almas para Dios, según requieren los tiempos actuales”[footnoteRef:38]. [37:  “Las jóvenes con quienes pudiese contar carecían de estudios que no fuesen los elementales, ni conocían otros horizontes que los muy reducidos de su pequeño pueblo; sin embargo, aquel celoso párroco miraba mucho más allá de los límites de Murchante y de su diócesis y supo imbuir a aquellas jóvenes en un espíritu universalista”. PALERO,  Summarium Additum XIX. ]  [38:  AGECR 5, 3, 3. 27 de agosto de 1919.] 


Para ayudar al Divino Redentor, Don Pedro les habla de un “Apostolado Particular”[footnoteRef:39]. ¿De qué se trata? De un apostolado que se realiza vis a vis, en la conversación y el trato con las personas,  [39:  Muchas veces se refiere con este apostolado a la “rama seglar” que ayudará en sus fines a la Milicia de Jesús, pero también lo reconoce como campo de acción propio de la Congregación. AGECR 5, 1, 1. 7 de enero de 1916.] 

“Consiste en trabajar especialmente por conquistar para Jesucristo un alma, y no dejándola hasta que esté del todo ganada”[footnoteRef:40].  [40:  AGECR 5, 1, 1. 7 de enero de 1916.] 

Para este modo de hacer presente a Cristo en la vida de las personas, Don Pedro las prepara pacientemente. Sabe que tienen que hacer todo muy despacio, sin prisas, y que tardarán unos años en ver realizados completamente estos planes de Dios (más de 100...). Pero las pone a trabajar enseguida, seis días después de la primera reunión: 

“Desde este momento a trabajar todo lo que nos sea posible por la salvación de las almas. Cada una de vosotras tres, tomaréis a vuestro cargo un alma de las más pobrecitas y ya tenéis campo de acción”[footnoteRef:41].  [41:  AGECR 5, 1, 1. 7 de enero de 1916.] 


Ellas mismas relatan el plan que Pedro les propone: 

“Que primero, les hablásemos con mucha amabilidad, para que ellas vieran cariño, y después poco a poco ir ganándoles el corazón para que fuesen todas de Jesucristo; con constancia y gran celo, que si no conseguimos todo en un día no había que desanimarse, sino seguir y seguir, y si estábamos un año entero con un alma, no importa, siempre con la misma hasta ganarla, y después de la victoria con esa alma con otro y otra, y además procurando siempre para que sean constantes, en los trabajos que hayamos hecho, no dejándola sino siguiendo siempre muy amigas”[footnoteRef:42].  [42:  Ibid. ] 


Les advierte también sobre la manera de llevar adelante la conversación:
 “Se tiene que tener mucha táctica en ello y discurrir y pensar qué medios tomaremos para mejor ganarla; promesas, limosnas, buenas lecturas, regalos y amabilidad, mucha amabilidad”[footnoteRef:43].  [43:  Ibid. ] 


La amabilidad, el cariño, serán elementos indispensables, casi fundamentales, en los que Pedro insiste: 

“Es necesario tener táctica y buen tino, y así serles amables (…) Mirad, hablarles siempre con mucho cariño y prometedles y ofrecerles todo lo que creáis conveniente”[footnoteRef:44].  [44:  AGECR 5, 1, 1. 16 de enero de 1916.] 


¿Por qué?, porque “a las almas hay que atraerlas con mucha dulzura y cariño”[footnoteRef:45]. [45:  Ibid. ] 


Pero no sólo la dulzura o el cariño. Para el Fundador también es muy importante “el ingenio que Jesús nos dará siempre que confiemos en Él”[footnoteRef:46]. Este ingenio no es fruto de la inteligencia[footnoteRef:47], sino que nace por ser “el instrumento de que Dios Nuestro Señor quiere servirse para llevar la gracia a las almas”[footnoteRef:48], pues “así como el carpintero se sirve del cepillo para hacer una mesa, etc, y si él no le da movimiento ese cepillo estará quieto y no hará nada, así pasa con nosotros si Dios N. S. no diese gracia a las almas, y al ejercer este ministerio es el que da luz al entendimiento y fuego en el corazón, pues si no, no podríamos ni pensar la menor cosa”[footnoteRef:49]. [46:  AGECR 5, 1, 1. 7 de enero de 1916.]  [47:  “Cuanto más santas seáis, seréis instrumentos más dispuestos para llevar almas al cielo, que no son las disposiciones naturales, talento, etc. las que hacen fuerza al Corazón de Jesús, sino el mucho amor y la imitación de su humildísimo, obedientísimo y purísimo Corazón”, AGECR 5, 5, 5. 1 de octubre de 1928.]  [48:  AGECR 5, 1, 1. 30 de enero de 1916.]  [49:  Ibid.] 


Les pide también que al realizar este apostolado cuiden su interior. Les habla de dos clases de personas: unas que son canales y otras que son conchas. 

Cuando “el agua pasa por una canal, después que ya ha pasado (…) se queda sin nada de agua, y en cambio la concha, se sobra y sale por fuera cuando tiene mucha, pero después de haberse sobrado siempre queda llena de agua”[footnoteRef:50].  [50:  AGECR 5, 1, 1. 23 de enero de 1916.] 


Don Pedro les dice que “esto mismo pasa en el trato con las almas, las canales son aquellas que trabajan y les dicen a las almas… y ellas se quedan sin nada (…) y las que son conchas después de hablar y trabajar con celo se quedan también ellas llenas del amor de Dios y son muy buenas”[footnoteRef:51]. [51:  Ibid. ] 


María, Ángeles y Aurea están persuadidas de que esta obra es toda de Dios, y que todo aquello que realicen debe ser buscando la “mayor gloria de Dios”. Para esto Pedro les pide que descansen “siempre en los brazos del Buen Pastor Jesús” y  que no se preocupen “mucho pensando qué les diré a las almas, y cómo se lo diré”[footnoteRef:52]. En el trato con las personas siempre hay que suplicar la gracia de Dios:  [52:  AGECR 5, 1, 1. 30 de enero de 1916.] 


“Levantáis el espíritu a Dios N. Señor y le suplicáis que os ayude, y Él vendrá en vuestro auxilio, y luego, mirando a la insignia decís: ¡Jesús de mi alma! Por tu nacimiento, por tu pasión y muerte en la Cruz, y por la Sgda. Eucaristía, por ese amor tan grandísimo que me manifestaste más especialmente en estos tres rasgos hermosísimos de tu vida, voy a trabajar con esta alma para que te ame con todo el corazón. En vos confío, Buen Jesús”[footnoteRef:53]. [53:  AGECR 5, 1, 1. 30 de enero de 1916.] 


El Fundador se preocupa siempre en extender los horizontes del apostolado: 

“Nos animó mucho a que no perdiésemos ocasión; no limitándonos a trabajar con una sola alma si no todo cuanto podamos, con cualquiera”[footnoteRef:54].  [54:  AGECR 5, 1, 1. 6 de febrero de 1916.] 


Y también a quitar cualquier obstáculo que pueda impedir el fruto de esta herramienta apostólica, como puede ser el miedo, la vergüenza o el qué dirán: 

“Quiero que os acostumbréis a hablar sin miedo, porque las Apostólicas no han de ser apocadas ni encogidas (…) Nada de cabezas bajas, pues tienen que ser resueltas, varoniles y decididas. Eso sí, siempre guardando la compostura religiosa y gran modestia en todo: en el hablar, mirar, andar, en todo. (…) Recogidas pero no encogidas. En medio de esa afabilidad y alegría no consentir ni la más leve falta, eso nunca, pero lo demás que convenga para buscar las almas eso sí” [footnoteRef:55]. [55:  AGECR 5, 2, 1. 2 de noviembre de 1917.] 


Qué hermoso este primer apostolado, o mejor: la raíz y fuente de nuestra vida apostólica. La conversación, el trato, nuestro “particular” modo de evangelizar, tan ignaciano y tan legariano. Y tan actual. Y tan universal! En las Casas de Ejercicios, en nuestros Colegios, en nuestras misiones, en nuestras obras de evangelización...

· Algunos números de las Constituciones: 2, 89, 80, 47, 22, 97, 101
· También con la Palabra: Mt 9,35-38 / Lc 24,13-35 / Lc 4,18-21
· ¿QUÉ CARACTERÍSTICAS DE PEDRO LEGARIA TE ILUMINAN O DESCUBRES HOY? ¿CON CUÁLES TE IDENTIFICAS? 
· ¿CÓMO EXPERIMENTAS EN TU VIDA, EN TU INTERIOR, EL DESEO DE “AYUDAR INTENSAMENTE”? ¿EN QUÉ COSAS SE CONCRETA?
· PIENSA EN ALGUNOS ASPECTOS, CARACTERÍSTICAS, SENTIMIENTOS QUE TE HERMANEN, QUE TE ACERQUEN A MARÍA, ÁNGELES Y AUREA. HABLA CON ELLAS DE TUS INQUIETUDES Y PÍDELES QUE TE AYUDEN A SABER ENCAUZARLAS.
MIRAR EL DÍA: A MODO DE PROPUESTA DE ORACIÓN IGNACIANA [EJ 111-117]
El PRIMER PREÁMBULO es la historia, y será aquí cómo en Murchante, se preparan María, Ángeles y Aurea a comenzar esta obra toda de Dios. 
El SEGUNDO PREÁMBULO es la composición viendo el lugar: será aquí con la vista imaginativa ver el pueblo de Murchante, considerando si era pequeño o grande, el paisaje, los vecinos del pueblo; asimismo mirando el lugar de la reunión, la sala de las primicias, cuán grande, pequeña, baja o alta, y como estaba todo preparado.
El TERCER PREÁMBULO es demandar lo que quiero: conocimiento interno de esta Obra toda de Dios para más amarla y hacerla crecer.
1er punto: es ver a las personas, las tres primeras hermanas y Pedro Legaria, haciéndome yo una pobre servidora, mirándolos, sirviéndoles, como si presente me hallase, con todo acatamiento y reverencia posible, y después dejarme iluminar por lo que contemplo, para sacar algún provecho.
2do punto: es mirar, advertir y contemplar lo que hablan; dejarme iluminar, para sacar algún provecho.
3er punto: mirar y considerar lo que hacen, así como es el ofrecerse y trabajar, para que Dios sea servido en su Obra, así como sus sentimientos, deseos e inquietudes; y todo esto por mí; después dejarme iluminar para sacar algún provecho espiritual.
4to punto: Acabar con un coloquio a Jesús. Las que más se querrán afectar y señalar en todo servicio de su Rey y Señor, no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, más aun saliendo de su propio amor, querer e interés, harán oblaciones de mayor estima y mayor momento, diciendo:
“ETERNO SEÑOR DE TODAS LAS COSAS, YO HAGO MI OBLACIÓN, CON TU FAVOR Y AYUDA, DELANTE TU INFINITA BONDAD, Y DELANTE DE TU MADRE Y DE TODOS LOS SANTOS Y SANTAS, QUE YO QUIERO Y DESEO Y ES MI DETERMINACIÓN DELIBERADA, SÓLO SI ES PARA TU MAYOR SERVICIO Y ALABANZA, DE IMITARTE EN PASAR INJURIAS Y POBREZA, PARA SEGUIRTE EN TU OBRA Y ENTREGAR MI VIDA EN ELLA PARA BIEN DE MIS HERMANOS, SÓLO SI ME QUIERES ELEGIR Y RECIBIR EN TAL VIDA Y ESTADO”
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